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RECIENTES CONTRIBUCIONES A LA ELABO-
RACIÓN DE UN TRATADO DOGMÁTICO DE 
ECCLESIA (I) 
PEDRO R O D R I G U E Z 
La literatura sobre cuestiones de Ecclesia posterior a los 
pronunciamientos magisteriales del Concilio Vat icano I I , 
debía tener como meta, ante todo, dar razón — e incorpo-
rar al patrimonio de la teología— de lo que muy justa-
mente ha sido calif icado de "colosal progreso eclesiológi-
co del Concilio Vaticano I I " ( 1 ) ; y ello sin perjuicio de la 
tarea de avance y desbroce de caminos que es constitutiva 
del quehacer de los teólogos. Sin embargo, considerada en 
su conjunto, la numerosa bibliografía de estos últimos 
años ha sido muy fragmentaria y en exceso coyuntural. 
Los problemas planteados por el revisionismo pastoral y 
l itúrgico han incidido, y muchas veces suplantado, el lu-
gar de la Dogmática. Se ha escrito poco con ese mínimo 
de distancia y de perspectiva que le es esencial a la ver-
dadera teología ( lo cual no quiere decir —parece obv io— 
que esta debe replegarse a zonas intemporales ) . Por eso 
merece especial atención, en medio de tanta literatura 
banal y repetitoria, los no muy numerosos intentos, rea-
lizados después del últ imo Concilio, de presentar síntesis 
(1) A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, Pamplona 1969, 
p. 17. 
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teológicas que recojan la inspiración y la doctrina del 
Magisterio completo de la Iglesia, y respondan, en mayor 
o menor medida, a lo que el oficio profesional en este 
campo entiende por un tratado teológico: en nuestro caso, 
el tratado dogmático de Ecclesia. 
En este sentido, pienso que debe considerarse un " con-
t ra t i empo" la publicación, no mucho después del Conci-
lio, de La Iglesia, de Hans K ü n g ( 2 ) . Un contratiempo en 
el sentido estricto de la palabra: como dice el Dicciona-
rio de la lengua, "un accidente imprevisto de índole ad-
versa o desagradable". Imprevisto, no tanto dentro de la 
trayectoria intelectual del autor, como por la paradójica 
incoherencia que representa respecto del Concilio Vat i -
cano I I y de la renovación por el Concilio pretendida. No 
pienso, al decir esto, en la calidad del libro en cuestión, 
ni siquiera juzgo los errores y ambigüedades que en él, 
de modo más o menos explícito, se insinúan. De esto ya 
se ha escrito bastante ( 3 ) . 
La índole "adversa o desagradable" del acontecimien-
to, desde el punto de vista en que ahora me sitúo, está 
en que el libro de Küng ha polarizado, en favor o en con-
tra, buena parte de los escritos eclesiológicos subsiguien-
tes, encaminando la discusión, sobre todo a partir de ese 
epílogo de Die Kirche, que es el libro sobre la infal ibi l i -
dad (4 ) , por unos derroteros infecundos para la Dogmá-
tica de Ecclesia: es decir, alejados de una profundización 
real y de una verdadera asimilación de la doctrina auto-
r i tat ivamente emanada del Concilio Vat icano I I , en co-
munión explícita con el Magisterio precedente. Y a escri-
ta esta nota, la S. C. para la Doctrina de la Fe hizo pú-
blica una "declaración sobre la doctrina católica acerca 
de la Iglesia para defenderla de algunos errores actua-
les", con fecha 24-VI-1973. Se dirige contra algunos " e s -
critos teológicos", que, "debido a su lenguaje ambiguo o 
(2) H . KÜNG, Die Kirche, Freiburg 1967. 
(3) Cfr. G. DEJAIPVE, en "Nouvelle Revue Théologique" 89 (1967) 
1085-1095; V. HORST, en "Freiburger Zeitschrift für Philosophie und 
Theologie" 13-14 (1966/67) 210-238; L. BOUYER, en "Studl Cathnlici". 
(4) H . KÜNG, Unfehlbar. Eine Anfrage, Zürich 1970. 
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también erróneo, han oscurecido la doctrina católica, 
l legando alguna vez a oponerse a la fe católica, incluso 
en cosas fundamentales". La Mysterium Ecclesiae aborda 
directamente, al hablar de la infalibil idad de la Iglesia 
y del Magisterio —que es su asunto principal—, tesis man-
tenidas por Küng, aunque sin nombrarle expresamente. 
Al hacer la presentación oficial del documento en la 
sala de prensa del Vaticano, Mons. Schroeffer dijo que 
estaba autorizado a decir que, efect ivamente, la declara-
ción condenaba errores eclesiológicos del profesor de T u -
binga. Así lo leemos en Le monde de 6 - V I I - 7 3 . H. Küng 
contestó dos días después en el mismo periódico, por 
medio de un violento artículo en el que rechazaba el 
documento, cali f icado de inquisitorial y ridículo. Una fra-
se de K. Rahner —a l que Küng, por otra parte, consi-
dera su maestro ( 5 ) — puede servir de testimonio de cuál 
sería el futuro de la eclesiología, si todo corriera en la 
dirección apuntada: "se puede dialogar con la tesis de 
H. Küng, pero no en un diálogo intracatólico, sino como 
se discute las doctrinas no catól icas" ( 6 ) . En efecto, La 
Iglesia de Küng pone de manif iesto, por contragolpe, la 
necesidad de revitalizar la apologética —una ciencia teo-
lógica a menudo preterida en los últimos t iempos— des-
de unos supuestos metodológicos renovados y certeros, 
congruentes con la naturaleza del objeto de la fe perma-
nente de la Iglesia. 
Pero esta tarea no dispensa ni aplaza otra, urgente y 
esencial, a la que tienden, de modo directo, el Vat icano I I 
y la mejor tradición eclesiológica precedente: me re f ie-
ro a la exposición orgánica y sistemática, realizada por 
la razón i luminada por la fe, del saber revelado que la 
Iglesia tiene acerca de su propio misterio. Esta tarea es 
la propia de la Dogmática. Cierto que, en parte, se 
realiza técnicamente con materiales aportados por la in -
vestigación a nivel apologético o fundamental, pero su 
(5) H. KÜNG, An Interesse der Sache. Antwort an Karl Rahner, 
en "Stimmen der Zeit" 187 (1971) 43. 
(6) K. RAHNER, Kritik an Hans Küng, en "Stimmen der Zeit" 186 
(1970) 364-365. 
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método es diverso. Por lo demás, las polémicas en torno 
a las obras citadas (7 ) , junto con las inacabables discu-
siones en torno al ministerio eclesiástico, corren el r ies-
go de tender una cortina de humo que oculte los intentos, 
más o menos logrados, de exponer cientí f icamente los 
contenidos de una dogmática eclesiológica; esta dirección 
es, sin embargo, la que juzgamos más necesaria y fecun-
da para la eclesiología contemporánea. Los dos libros que 
examinaremos detenidamente en esta nota se mueven en 
esta línea de trabajo. Los hemos seleccionado, sobre todo, 
desde el punto de vista de la utilidad científica y peda-
gógica de los mismos en orden a la enseñanza del saber 
eclesiológico. En una próxima nota examinaremos el im-
portante volumen sobre la Iglesia del P. Bouye r (8 ) , el úl-
t imo libro, dedicado a la Iglesia, del recientemente fa l le-
cido Jarques Mari ta in (9) y otro tratado escolar, esta vez 
publicado por un español (10) . 
I. U N M A N U A L DE E C L E S I O L O G Í A DOGMÁTICA : "L'Eglise", 
DE P. F A Y N E L 
La colección " L e Mystère Chrétien", comenzada hace 
diez años con objeto de ofrecer a los estudiantes unos tra-
tados teológicos sanamente renovados, ha publicado por 
fin su tratado dogmático sobre la Iglesia (11) . T iene en 
común con los demás volúmenes ya aparecidos la claridad 
y el orden en la exposición, junto a la preocupación de 
sintetizar la doctrina en " tes is " de corte clásico con su 
correspondiente calif icación teológica. Es este un esfuer-
zo de exactitud y de lealtad con el lector, al que no es 
muy aficionada la l iteratura contemporánea, pero que 
(7) H. HARING - J. NOLTEN, Diskussion über H. Küng, Die Kirche, 
Freiburg 1971; AA-VV, Zum Problem Unfehlbarkeit, Freiburg 1971; 
G. SALA, Infallibile? Una risposta, Roma 1971. 
(8) L. BOUYER, L'Eglise de Dieu, Corps du Christ et Temple de 
l'Esprit, Paris 1970. 
(9) J. MARITAIN, La Iglesia de Cristo, Bilbao 1972. 
(10) J. COLLANTES, La Iglesia de la Palabra, Madrid 1972. 
(11) P. FAYNEL, L'Eglise, Paris, Desclée, 1970, 2 vol., 288 y 248 pp. 
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mantiene toda su uti l idad; a condición, por supuesto, de 
que este método no haga estereotipado el discurso, lo que 
no sucede, desde luego, en el libro que pasamos a estu-
diar. 
El tratado de Faynel está dividido en dos partes —de 
mayor extensión la segunda que la primera—, que corres-
ponden a la ya muy clásica distribución de la materia en 
parte histórica y en parte sistemática y que el autor t i -
tula, respectivamente: " La révélation du mystère de l 'Egli-
se " (pp. 3-168) y "Par t ie dogmatique: La Théologie de 
l 'Egl ise" (pp. 169-288 y todo el vol. I I ) . 
1. Parte Primera: Historia 
Comprende esta parte dos grandes bloques: el estudio 
de " la révélation de l'Eglise dans l 'Ecriture" y de " l e mys-
tère de l'Eglise dans la Tradi t ion" . Antes de examinar 
brevemente sus contenidos, digamos que en esta parte el 
autor, más que en cualquier otro lugar del libro, es un 
recopilador, que trabaja —y ello es completamente legí-
t imo en un t ra tado— sobre resultados que otros han ela-
borado y preparado. Precisamente en este campo de Es-
critura y Tradición es donde el dogmático dispone de un 
material más abundante, a veces, inabarcable. La calidad 
de su trabajo se medirá por su capacidad de establecer 
los resultados válidos y ordenarlos sintéticamente y, sobre 
todo, de utilizarlos a la hora de exponer sistemáticamen-
te el dogma, la doctrina de fe. Pero esto lo examinare-
mos al estudiar la parte dogmática. 
A ) La Sagrada Escritura 
El estudio de la Escritura acerca de la Iglesia se di-
vide en cinco capítulos. El primero se refiere al A n -
tiguo Testamento. El autor contempla la Iglesia en el 
designio de Dios ya desde la creación del mundo; desde 
la primera promesa (Gen 3,15) " l e mystère de l'Eglise 
—salut du monde— est présent à l 'hor izon" (p. 8) ; his-
tóricamente comienza a tomar forma con Abrahán y Moi -
sés ( "Le peuple de la promesse et de l 'a l l iance" (pp. 10-
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16) ) y se abre "Vers une nouvelle et éternelle a l l iance" 
(pp. 16-23) en la época de los profetas: Israel sobrevivi-
rá en un resto, que será renovado en un Reino nuevo 
y será un Israel universal. 
Sin embargo, "ce n'est qu'avec le Christ et dans le 
Christ mort et ressuscité que ce dessein s'est véritable-
ment réalisé, et qu'il s'est révélé dans toute sa plénitude; 
alors seulement il est devenue la véritable et déf init ive 
Al l iance entre Dieu et les hommes. Depuis lors, le mys-
tère continue a se réaliser jour après jour dans l'Eglise, qui 
est le Corps du Christ, en attendant de s'achever tota le-
ment et déf init ivement dans la gloire de la Jérusalem 
céleste" (pp. 3-4) . Esta síntesis de la doctrina del Nuevo 
Testamento es la que el autor desarrolla en los otros cua-
tro capítulos escriturísticos : 1) Sinópticos y Hechos; 
2) S. Pablo; 3) Juan y 4) los otros escritos del N. T . 
Se echa de menos una justif icación por parte del autor 
de esta distribución de la materia y del orden de los ca-
pítulos. De la lectura del contenido se deduce que la agru-
pación de Hechos y Sinópticos responde en la mente del 
autor a la convicción de que el fondo histórico de los he -
chos narrados trasciende a la etapa redaccional def ini-
t iva que hoy presentan esos escritos y ofrecen, por tan-
to respecto de los otros escritos (por ejemplo, algunas 
cartas de S. Pablo) del N. T . que son más antiguos redac-
cionalmente, una primacía histórica para la compren-
sión de la revelación. En este sentido, anteponer el gru-
po Sinópticos-Hechos al estudio de la eclesiología pauli-
na significa una opción por la línea más tradicional de 
teología bíblica frente a la l ínea más reciente —pero no 
del todo justif icada—, que suele comenzar, en base a 
la antigüedad l iteraria del texto, por el estudio de San 
Pablo. 
No deja de ser un tanto chocante que Faynel dilate 
el estudio de las Pastorales hasta el grupo cuarto: "otros 
escritos", sobre todo, si se tiene en cuenta que el autor, 
siguiendo al P. Spicq, hace una vigorosa defensa de la 
autenticidad paulina de estas cartas (p. 94) y de su con-
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t inuidad con los otros escritos de S. Pablo (p. 95). El lu-
gar en que se estudian es, pues, un tanto impropio, aun 
teniendo en cuenta que el autor ha querido dejar para 
esta fase f inal lo que él l lama " la última palabra del N. T . 
sobre la organización eclesiástica" (p. 94). 
Paynel hace tema central de su exposición de la ecle-
siología en Sinópticos (cap. I I ) , como es obvio, la doctr i-
na del Reino de Dios. La importancia del tema, según 
Faynel , está en que Cristo históricamente ha partido de 
la idea y de la expectativa del Reino para revelar el mis-
terio de su Iglesia. Como es sabido, el tema del Reino y 
la predicación de Jesús y sus relaciones con la realidad 
" I g l es ia " es tema que hoy de nuevo hace correr mucha 
tinta, insinuándose posiciones ambiguas respecto de una 
af irmación fundamental de la fe : la Iglesia fruto de una 
voluntad fundacional de Cristo. Según Faynel, el testi-
monio de los Sinópticos es en este punto extremadamen-
te neto, y lo resume así: "Bien que le Royaume annoncé 
par le Christ soit un mystère d'abord intérieur et invisi-
ble, il ne saurait pourtant se réduire, durant tout le temps 
de sa croissance ici-bas, à ce seul aspect. De par la volon-
té expresse de son Fondateur, le Christ, il est en ef fet lié 
à une communauté humaine visible et structurée, qui a 
pour but tout à la fois de l ' incarner et de l 'établir ici-bas. 
Pour reprendre des mots qui tendent aujourd'hui à deve-
nir classiques, il n'est pas seulement un événement de 
grâce, il est aussi une institution de salut. Alors que le 
mot de Royaume, indique d'abord et essentiellement 
(mais non pas exclusivement) le mystère profond, le ter-
me d'Eglise souligne plus fortemente (mais non exclusi-
vement ) l 'aspect d'institution visible et organisée" (p. 34) . 
Con este fondo, el autor estudia las etapas de la funda-
ción del Re ino : sus bases en la vida pública de Jesús, el 
misterio pascual —a l que califica de "constitution déf i-
nit ive de l 'Egl ise" (p. 3 9 ) — y Pentecostés ( tema tomado 
de los Hechos ) , al que considera como último acto de la 
fundación de la Iglesia (el autor dice " R e i n o " ) . 
Una reserva se impone en este capítulo. El autor no 
distingue con el rigor exigible los términos Re ino e I g l e -
887 
P . R O D R I G U E Z 
sia, que se intercambian a veces, provocando una confu-
sión, que no logra salvar el " N . B. " de p. 33, añadido sin 
duda posteriormente. All í se encuentran, por fin, distin-
guidos ambos conceptos, lo que el autor logra sirviéndo-
se de un texto de Lumen Gentium: " l e Royaume, c'est 
la réalisation totale du mystère de salut; l'Eglise, c'est le 
peuple de Dieu par qui ce Royaume prend corps (Vat i -
can I I , L. G. 13) " . 
La eclesiologia de S. Pablo (cap. I I I ) , viene presenta-
da por el autor como una profundización del Apóstol en 
la experiencia de su conversión: la Iglesia es el nuevo 
Israel, el verdadero pueblo de Dios; la Iglesia es una co-
munión de vida en Cristo, el cuerpo de Cristo. El capítulo 
es una bella síntesis de las mejores investigaciones sobre 
el tema, especialmente de la conocida obra de L. Cer-
faux, La théologie de l'Eglise suivant Saint Paul, Paris 
1942. 
Si el corpus paulino tiene una gran tradición de estu-
dios en materia eclesiológica, no puede decirse lo mismo 
de la eclesiologia joánica. De ahí que este capítulo I V sea 
tal vez el más meritorio de esta primera parte de la obra. 
El autor señala el predominio en S. Juan del aspecto mís-
tico sobre el institucional. Para Faynel, en el Evangel io 
de San Juan la Iglesia aparece como un misterio de co-
munión en Cristo, haciendo hincapié en el aspecto tr ini-
tario de esta comunión; pero, en continuidad con sus pre-
decesores del N. T., Juan af irma la institución visible: 
junto al tema de la viña, el del Nuevo Israel es un tema 
dominante en Juan; un Nuevo Israel que tiene estruc-
turas visibles. En este sentido, Faynel recalca acertada-
mente el "carácter sacramentar io" del Evangel io de Juan, 
sembrado de alusiones a los grandes sacramentos del 
Bautismo y Eucaristía. El Apocalipsis, por otra parte, 
muestra el carácter mil i tante de esta Iglesia y su destino 
y vocación: ser la asamblea celeste de vencedores con 
Cristo. 
En el capítulo V ("otros escritos") se reseñan breve-
mente los principales textos eclesiológicos de la carta de 
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Santiago, de las de Pedro, de Hebreos y, corno dijimos, 
de las Pastorales. Nada que decir especialmente: todo es 
patr imonio común de la teología, ya hace t iempo adqui-
rido. 
Faynel termina la parte escriturística resumiendo en 
cuatro puntos capitales la revelación bíblica sobre la I g l e -
sia: a ) la Iglesia es la comunión de todos los redimidos 
con Dios en Cristo; b ) La Iglesia ha sido fundada en y 
por Cristo (institución divina de la I g l e s i a ) ; c ) la Iglesia 
está en tensión escatològica hacia el Reino pleno; d ) la 
Iglesia terrestre tiene carácter institucional y jerárquico 
(cfr. pp. 98-99). 
B ) Tradición e historia de la Teologia 
La segunda sección de esta primera parte está con-
sagrada al estudio de la Tradición. 
a ) El período patristico 
El capítulo dedicado al período patristico es suficien-
temente detenido, dentro del carácter sintético de la obra. 
Después de estudiar las principales afirmaciones sobre la 
Iglesia de los que Faynel l lama "los primeros test igos" 
(por este orden: Clemente, Ignacio, Ireneo, Tertuliano, 
Cipriano y Orígenes) , entramos en " la gran época pa-
trística". Aquí el autor hace preceder el estudio de los 
Padres griegos de una introducción que trata de captar 
el sentido de su reflexión eclesiológica de conjunto. Esta 
aparece como deudora a la gran preocupación de fondo 
de estos Padres, que es la cristologia en su proyección 
soteriológica. Así, la Iglesia es un misterio de diviniza-
ción de la humanidad inseparable del misterio de la en-
carnación redentora de Cristo. El Espíritu Santo será el 
principio de esta divinización. El aspecto institucional 
está menos desarrollado teológicamente, si bien es la 
época en que la institución eclesiástica se manif iesta en 
todo su esplendor pastoral, sacramental y l itúrgico. Fay-
nel estudia a Atanasio, a Gregorio de Nisa, a Cirilo de 
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Alejandría y por últ imo a Hilario, puente de unión con 
la tradición latina. 
Al llegar a este punto, Faynel examina con deteni-
miento la eclesiología de Agustín y dedica después unos 
párrafos a S. León I. Según nuestro autor, con S. Agus-
tín l legamos a la primera gran síntesis eclesiológica de 
la historia de la Iglesia: el de Hipona nos ofrece "une 
véritable présentation d'ensemble" (p. 135). La Iglesia es 
para Agustín el misterio de la recomposición en Cristo 
de la unidad perdida en Adán. El tema de la unidad es 
dominante en Agustín: la Iglesia es la unidad de un 
cuerpo que tiene como cabeza a Cristo y como alma al 
Espíritu Santo. La tesis de la identif icación mística de 
Cristo con los suyos por la acción del Espíritu viene a ser 
así la central de la eclesiología agustiniana. Este miste-
rio de unidad tiene sus estructuras visibles: las relacio-
nes entre Iglesia y Eucaristía y la doctrina del bautismo 
y el orden, con los desarrollos sobre el carácter sacramen-
tal —clave de los escritos antidonatistas—, son buena 
prueba de la posición de Agustín. Por último, Faynel pone 
de manif iesto la importancia en Agustín del aspecto es-
catológico de la Iglesia, " in coelo fundata, in térra pere-
grinans". L lama la atención que nuestro autor omita por 
completo a San Gregorio, cuyo pensamiento eclesiológico 
fue de una gran trascendencia para los desarrollos de la 
Edad Media. Pero ésta, como veremos después, ha sido 
muy escasamente tratada. 
A lo largo de esta sección patrística, Faynel ha ido 
poniendo de manif iesto cómo los Padres son testigos de 
un doble aspecto del ser de la Iglesia: comunión de vida 
divina e institución visible forjadora de esa comunión. 
Estas dos categorías, que serán después centrales para la 
parte sistemática, son las que vertebran indudablemente 
las preguntas que el autor dirije a los testigos que inte-
rroga. En su conjunto el resultado de la encuesta es r e -
confortante para su tesis. 
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b) Historia de la teología 
En contraste con la exposición patrística, el capítulo I I 
y últ imo de esta sección, dedicado a los siglos x n a xx nos 
parece demasiado sumario: son muchos siglos de teolo-
gía y Magisterio para 20 pp... Al exponer lo que él l lama 
la "síntesis escolástica" el autor se l imita "vo lontairement 
à Saint Thomas, tout en ajoutant, ici ou là, quelques in -
dications complémentaires" (p. 146). Se nos da un buen 
resumen de una doctrina que ya se ha hecho clásica: la 
gracia capital de Cristo fundando la más profunda co-
munión, esencia permanente de la Iglesia, y la estructu-
ra jerárquica y sacramental, instrumento de Cristo Ca-
beza para hacer llegar su gracia a los hombres y generar 
la comunión de vida. El autor sostiene que en Santo T o -
más se encuentran todos los elementos para un verdade-
ro tratado de ecclesia: "aussi l 'ecclésiologie de Saint T h o -
mas conserve son actualité et s'imposera toujours à l 'at-
tention des théologiens. Elle est en ef fet une ecclésiolôgie 
équilibrée, précisément parce qu'elle n'est pas coupée de 
l 'ensemble du dogme" (p. 150). Santo Tomás reaparecerá 
una vez y otra en la parte sistemática de la obra de 
Faynel. 
Estas páginas dedicadas a Santo Tomás son las úni-
cas que tienen un cierto cuerpo dentro del capítulo: el 
resto es breve y e lemental : unas palabras sobre los pr i -
meros "tratados separados" sobre la Iglesia, una breve 
confrontación de Trento con los reformadores y, ense-
guida, bajo el título " l e renouveau ecclésiologique", cinco 
elementos: 1) los precursores (escuela romana, escuela 
de Tubinga, la influencia de Newman ) ; 2) El Vat ica-
no I ; 3) Satis Cognitum y el trabajo posterior al Conci-
l io ; 4) Mystici Corporis y 5) Vat icano I I . El autor se ex-
cusa de no exponer más detenidamente estos pronuncia-
mientos magisteriales ( ¡una página a Vat . I y otra a 
Vat . I I ! ) remitiendo a la parte sistemática, donde se ut i -
lizan, en efecto, abundantemente los datos del Mag is -
terio. 
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2. Parte segunda: Dogmática 
La división de la parte dogmática en dos secciones es 
tradicional y lógica: primero el ser, luego la operación. 
Por ella opta Faynel : naturaleza de la Iglesia, misión de 
la Iglesia. 
A ) La naturaleza de la Iglesia 
A la pregunta ¿qué es la Iglesia? hay que responder 
—nos d ice— en dos fases, o mejor —dir íamos nosotros— 
tiene dos momentos de diversa intensidad: la Iglesia es 
la comunión de vida divina en Cristo; la Iglesia es la 
institución de salvación fundada por Cristo. El primer 
momento sorprende el misterio fundamental y eterno de 
la Iglesia; el segundo, su momento visible e institucional. 
La articulación de ambos momentos en una única real i -
dad es lo que constituye propiamente el misterio de la 
Iglesia. A l estudio de cada uno de ellos dedica Faynel un 
grueso capítulo. 
a ) El misterio fundamental y eterno de la Iglesia 
Es el primero en ser estudiado porque se refiere a la 
realidad última de la Iglesia. Su estudio constituye el 
art. I de este capítulo I I . El autor formula ese misterio en 
una tesis, que dice así: "L 'Egl ise, qui est le nouveau peu-
ple de Dieu, est aussi l'épouse du Christ et son Corps 
mystique. Le Christ est la tête de ce Corps, l'Espirit Saint 
en est l ' âme" (p. 171) y que califica como de fe en razón 
del magisterio ordinario y universal de la Iglesia. Aquí 
el autor comienza a echar mano de los materiales escri-
turísticos, patrísticos, teológicos (Santo Tomás ) y magis-
teriales acumulados en la primera parte del tratado. Es-
tudia primero el sacrificio de Cristo, nuevo Adán, la R e -
dención objetiva o in actu primo: esa comunión es el 
fruto del don de Dios (—estudio de la comunicación ac-
tiva, Cristo cabeza de la Iglesia: gracia capi ta l—) y de 
la acogida del hombre (estudio de la participación de la 
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vida divina: la Iglesia, persona mystica) gracias a los m e -
dios de acceso a la comunión ( fe y sacramentos de la f e ) . 
Después de este estudio sistemático (Tomás, Mystici 
Corporis y Lumen Gentium lo vertebran) el autor se 
vuelve a las tres expresiones bíblicas (Cuerpo, Esposa, 
Pueblo) que están a la base de la síntesis anterior, para 
contemplar sus específicos servicios y el aspecto de re -
velación que cada una contiene. En orden, en principio 
un poco chocante (primero se debe estudiar exponer la 
Escritura y luego hacer la síntesis doctr ina l ) , no lo es 
de hecho, pues el autor, como dije, ha estudiado esos te -
mas en la primera parte del libro. Por el contrario esti-
mamos muy pedagógica esa vuelta a los conceptos escri-
turísticos después de la elaboración sistemática, que per-
mite al estudiante comprender mejor el peso que de he -
cho ha tenido la S. E. en la síntesis elaborada. No obs-
tante, teniendo en cuenta que esas metáforas bíblicas 
(Cuerpo y, sobre todo, Pueblo) revelan no sólo la comu-
nión de vida divina sino el carácter institucional de la 
Iglesia, hubiera sido más instructivo retomarlas al f inal 
del estudio de este últ imo aspecto. En cualquier caso, el 
planteamiento es un acierto. El autor concluye este apar-
tado adhiriéndose a la definición sintética de la Iglesia 
que propuso Schmaus en su Dogmática y que hoy ha ob-
tenido un consentimiento casi unánime: Pueblo de Dios 
que existe como Cuerpo de Cristo. 
La última sección de este bloque de cuestiones la cons-
tituye el estudio del Espíritu Santo, alma de la Iglesia. 
Aquí el autor aclara los conceptos de unidad y diversi-
dadj persona y comunidad para acabar de comprender la 
expresión "persona míst ica" aplicada a la Iglesia. Con 
muy buen sentido hace notar cómo ni Mystici Corporis 
ni Lumen Gentium han querido tomar postura sobre la 
discusión en torno al concepto de "a lma creada" de la 
Iglesia, propuesto por Journet; y, por otra parte, cómo 
carece de sentido el intento, repetido en diversas épocas 
—también en la nuestra—, de oponer una Iglesia de Cris-
to a una Iglesia del Espíritu. La conclusión de todo el 
art. I es una breve glosa al misterio de la Iglesia como 
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"de unitate Patris et Fi l i i et Spiritus Sancti plebs adu-
naba " (S. C ipr iano ) . 
b ) El triple estadio de la Iglesia única 
Una vez expuesto el misterio de comunión de vida, 
elemento esencial y permanente del ser de la Iglesia, el 
autor se pregunta dónde y en qué medida se encuentra 
realizado ese misterio. De esta forma se introduce un 
tema de viejo abolengo, que juzgamos fundamental en 
eclesiologia y cuyo tratamiento sistemático muchas veces 
se descuida: el tema, como reza el título del artículo, de 
" les dif férents états de réalisation du mystère de l 'Eglise". 
El tema de este art. I I es, así, una oportuna transición 
al segundo momento del ser de la Iglesia: institución 
salvadora visible. Faynel formula la tesis así: "L 'Egl ise 
à laquelle nous sommes tous appelés dans le Christ n 'au-
ra sa consommation que dans la gloria céleste, lorsque 
viendra le temps où toutes choses seront renouvelées. 
Jusqu'à ce jour de la venue du Seigneur en majesté, cer-
tains de ses disciples continuent sur terre leur pèlerinage; 
d'autres, ayants achevé leur vie, se purif ient encore; d'au-
tres enfin sont dans la gloire. Tous cependant, à des de-
grés et sous des formes diverses constituent une seule 
Egl ise" (p. 212). El tratamiento del tema es claro y en 
conjunto satisfactorio: Iglesia tr iunfante, purgante y m i -
l i tante aparecen bien descritas e interrelacionadas. Se 
aprecia no obstante una cierta insuficiencia al describir 
la relación y el compromiso de la Iglesia del Cielo en las 
faenas de la Iglesia peregrinante. Aquella, según Faynel, 
es "mode l o " (p. 216) de la Iglesia terrestre, lo cual es 
cierto; pero es mucho más: está comprometida en la 
"mis ión" de la Iglesia: en este sentido el autor debería 
haber mostrado la relevancia eclesiológica del tema " i n -
tercesión de los Santos", de enorme trascendencia para 
la comprensión católica del ser y la misión de la Iglesia, 
y haber puesto más vigor al tratar el tema de la "espe-
ranza" —que no lo es propiamente— de la Iglesia celeste 
(p. 215). Estimo que ese anhelo —sin temor, lleno de se-
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guridad-— es una realidad y no sólo por razón del deseo 
de la resurrección de los cuerpos, sino por la expectación 
del fruto de su oración de petición (ese fruto es la ef ica-
cia de la misión visible de la Iglesia terrestre y termina-
t ivamente es la consumación escatológica, que afecta tam-
bién a la Iglesia que hoy está en el c ie lo ) . 
c ) El estatuto de la Iglesia peregrinante 
Ahora el lector puede ya adentrarse en el estudio del 
otro elemento esencial de la respuesta a la pregunta por 
el ser de la Iglesia: su carácter de institución social y 
jerárquica (cap. I I ) , pudiéndolo situar en su justa pers-
pectiva. Aquí nos enfrentamos con uno de los principa-
les puntos —ta l vez, el más radica l— de separación de 
las posiciones protestantes respecto de la fe católica. Fay-
nel procede del siguiente modo : dedica el art. I a la ins-
titución eclesiástica en general ("la Iglesia es visible e 
invis ible" ) para pasar después (art. I I ) al estudio formal 
de la Jerarquía, "é lément structurant de l 'Eglise-institu-
t i on " (p. 221). 
1. El autor entiende la institución eclesiástica a par-
tir de la analogía con el Verbo Encarnado y como pro-
longación de su misterio, lo que explica su carácter socie-
tario y visible al servicio de la comunión de vida divina 
(sentido ministerial de la inst i tución) . Esta analogía es 
la que configura a la Iglesia terrestre como sacramento 
de salvación; tema que aparecerá más desarrollado al 
tratar en el volumen I I de la misión de la Iglesia. El 
autor estima necesario estudiar en este lugar el tema 
de la santidad de la Iglesia, que volverá a tratar después 
al nivel metodológico de las "no tas " (vol. I I , pp. 24-29). 
Son unas páginas densas y bellas, muy apoyadas en las 
conocidas posiciones de Journet: La Iglesia es santa has-
ta en sus miembros pecadores, en cuanto que miembros 
(real idad divina presente en e l los) . El autor, con Journet 
y Philips rechaza la expresión " Ig les ia pecadora" que, 
con diversos matices, admiten Congar y Rahner. El Vat i -
cano I I se ha l imitado a decir "sancta simul et semper 
puri f icanda" ( LG, 8 ) . 
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2. El artículo I I estudia, como dijimos, la estructura 
de esta sociedad visible e institucional que es la Iglesia 
peregrinante. Faynel expone la doctrina católica acerca 
de esa sociedad en tres etapas: a ) es jerárquica, estruc-
turada por los obispos sucesores de los apóstoles; b ) t i e -
ne un Jefe, una cabeza visible: el Romano Pontí f ice, su-
cesor de Pedro, vicario de Cristo y je fe del Colegio epis-
copal y c ) en ella todos sus miembros, sin excepción, 
desempeñan un papel activo. El artículo tiene un des-
arrollo neto y tradicional. Por voluntad de Cristo " les 
membres de la hiérarchie sont les représentants minis-
tériels du Christ Sauveur et Tête de son Corps" (p. 257). 
Después de estudiar la primacía de Pedro (pp. 261-268) 
y la del Romano Pontí f ice (pp. 268-274), Faynel describe 
la función del Papa en la Iglesia en la siguiente tesis, 
calif icada como de fe : "Parce qu'il est le Vicaire du 
Christ, le Pape est la tête et le chef visible de toute 
l'Eglise, le principe et fondement perpétuel et visible de 
son unité. I l exerce ce rôle en communion avec de Col-
lège episcopal dont il est aussi le chef et la t ê t e " (p. 274). 
El desarrollo de la tesis es una armoniosa exposición 
de la doctrina de los Concilios Vat icano I y Vaticano I I . 
El poder del papa sobre la Iglesia es universal, supremo, 
total, ordinario e inmediato (p. 278). El poder del obispo 
en su diócesis es ordinario e inmediato, pero no indepen-
diente de su Cabeza, pues en su ejercicio, según L G 27, 
está sometido " a la regulación última de la autoridad 
suprema de la Ig les ia" (ordinario, pero en comunión, dice 
Fayne l ) ; en tanto, que miembro del cuerpo episcopal, 
cada obispo participe además de la responsabilidad co-
mún. El autor hace bien en notar —es tal vez el concep-
to más decisivo de la doctrina sobre el tema en el Con-
cilio Vat icano I I — que el Colegio episcopal no existe "s ino 
en unión con el Romano Pontíf ice, su Jefe, y nunca fuera 
de esta Cabeza" ( LG, 22). Esta af irmación significa, a mi 
entender, la definit iva respuesta doctrinal a los proble-
mas teológicos planteados por el conciliarismo (12) . Pero 
(12) El texto de la Nota previa que Faynel cita en p. 222 aclara 
lo ya dicho en LG 22: "Distinctio non est Ínter Romanum Ponti-
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en la práctica pueden surgir dificultades y tensiones. De 
ahí que la garantía última y decisiva del equilibrio de 
ambas magnitudes en sus respectivas funciones, como co-
rresponde al carácter misterioso y sobrenatural de la I g l e -
sia, sólo pueda estar en la asistencia del Espíritu Santo, 
"organicam structuram eiusque concordiam continenter 
roborante" ( LG, 22) . 
Un comentario queremos hacer, no obstante, al p lan-
teamiento del tema. Faynel sólo contempla el colegio 
episcopal in obliquo. No lo hace objeto de un estudio a se, 
lo que resta claridad y nitidez a la exposición. No hay 
un parágrafo dedicado a estudiar qué es el Colegio Epis-
copal; el tema se introduce en el apartado sobre el " r ô l e 
du Pape dans l 'Eglise", con ocasión, de mostrar, siguien-
do al Vat icano I, que el Pr imado fue instituido por Cristo 
para que el Episcopado fuese "uno e indiviso". No quiero 
decir yo con esto que el colegio episcopal tenga una pr i -
macía óntica sobre el Papa-Vicar io de Cristo. Quiero de-
cir más bien que tanto la figura del Papa como la del 
Colegio ( incluyendo al Papa ) aparecerían con mayor cla-
ridad si se siguiera el mismo orden de la Revelación di-
vina, y de los actos fundacionales de Cristo: elección de 
los Apóstoles y elección singular de Pedro, que es el mis-
mo que siguen la Const. "Pastor Aeternus" (D. 1821) y 
la Const. "Lumen Gent ium", nn. 19 y 20. Entiendo que 
el autor debería haber tocado primero el tema "co leg io 
de los Apóstoles" (al hablar de estructura jerárquica y 
sucesión apostólica) y luego estudiar las figuras del Papa, 
el obispo y el Colegio Episcopal. 
3. El estudio de la naturaleza institucional de la I g l e -
sia finaliza con un breve parágrafo sobre "L'Eglise, com-
munauté de membres actives". Este es el lugar en que 
Faynel sitúa a los laicos y a los religiosos en relación con 
el ser de la Iglesia. El laico es visto por su relación al 
mundo: " l e laïc c'est le fidèle qui v i t pleinement dans 
le monde" . El autor l lama oportunamente la atención 
ficem seorsim et Episcopos collective sumptos, sed inter Romanum 
Pontificem seorsim et Romanum Pontificem simul cum Episcopis". 
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sobre " l a confusión qu'il y aurait à identif ier purement 
et simplement laïcs et f idèles; le mot f idèle est un terme 
générique, alors que les mots laïcs, clerc, et religieux sont 
des termes spécif iques" (p. 281). Unos cuantos textos de 
L G sirven a Faynel para dejar constancia del sentido de 
los religiosos en la Iglesia, que testimonia públicamente 
el carácter escatológico de la misma. 
Faynel termina el estudio de la naturaleza de la I g l e -
sia haciendo notar cómo las reflexiones precedentes l l e -
van a la convicción de que es práct icamente imposible 
l legar a una definición simple y unificada de la Iglesia. 
B ) La misión de la Iglesia 
Es la mater ia del vol. I I de la obra. El autor toma la 
palabra "m is i ón " en su sentido más abarcante: la I g l e -
sia ha sido instituida y enviada por Cristo para hacer 
partícipes a todos los hombres de su obra redentora y di-
vinizante. La total idad de los esfuerzos encaminados a 
ese resultado constituyen la misión de la Iglesia que, "ne 
prendra donc fin qu'au moment où le Corps aura atteint 
sa tai l le adulte, et sera devenu ainsi cet homme parfait 
dans la force de l'âge dont nous parle l 'Epître aux Ephe-
siens, 4,13" (p. 1 ) . 
Esta segunda sección de la parte dogmática distribu-
ye su materia en cuatro capítulos: a ) En el pr imero se 
estudian el sentido y los principales rasgos de la misión, 
así como la indefectibil idad y notas de la Iglesia; b ) el 
segundo está dedicado al tema de la necesidad de la I g l e -
sia para la salvación; c ) el tercero contempla el e jerci-
cio de la misión a través de los tres ministerios de la pa-
labra, los sacramentos y la jurisdicción; d ) un cuarto 
capitulo estudia la relación de la Iglesia con los valores 
temporales. 
a ) La misión católica de la Iglesia 
Para Faynel la misión de la Iglesia es el desarrollo en 
el t iempo y en el espacio de su catolicidad esencial. Es 
una bella perspectiva para encuadrar la misión. En este 
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capítulo I el autor vierte conceptos fundamentales: 1) La 
misión es la misma que la de Cristo, pero con esta esen-
cial di ferencia: "L 'Egl ise n'a plus à constituer un salut 
qui ne serait pas déjà acquis; elle a pour rôle de com-
muniquer aux hommes ce salut déf init ivement constitué 
par et en Jésus Christ. Elle doit universaliser pour le 
Corps tout entier la Pâque de son Chef. Cette seconde 
étape, celle de la communication, est tout le but de la 
mission" (p. 6 ) . 2) Esta misión es a la vez don de Dios y 
tarea impuesta al cristiano; es visible e invisible; su ob-
je to material es la total idad de lo creado y su fin es re-
capitular en Cristo todas las cosas. 3) Los responsables 
de esta misión son todos los fieles bajo la autoridad del 
cuerpo episcopal y de su Cabeza el Romano Pontí f ice, y 
bajo el impulso del Espíritu Santo (pp. 14-21). 
En este contexto Faynel sitúa la indefectibil idad y las 
notas de la Iglesia. Como la misión de la Iglesia debe 
durar hasta el f inal de los siglos, la Iglesia es indefect i-
ble; como se dirije a todos los hombres, ha de tener unas 
notas por las que pueda ser reconocida. Breves y correc-
tos ambos parágrafos. Nos parece certera la situación del 
tema de la indefectibi l idad; no así el de las notas. Su 
tratamiento hubiese sido más eficaz — a partir de la mis-
ma lógica de Faynel, nos parece— después del capítulo 
siguiente (Extra ecclesiam nulla salus) : si la Iglesia es 
necesaria para la salvación, todos t ienen que poder reco-
nocerla: notas de la Iglesia. 
b ) La Iglesia, Sacramento único de salvación 
El cap. I I conecta con el anterior: "Parce qu'elle est 
le sacrement universel du salut, l'Eglise Catholique en est 
aussi le sacrement unique. Elle seule est, en principe, ca-
pable de mettre les hommes en communion avez Dieu. 
Cette thèse est tradit ionnellement exprimée dans l 'axio-
me Hors de l'Eglise pas de salut" (p. 29). 
Los dos artículos en que se divide el capítulo son ló -
gicos: en el primero se estudia sintéticamente la histo-
ria y el sentido del axioma en cuestión y se expresa la 
doctrina del Magisterio y de la buena teología sobre los 
899 
P. RODRÍGUEZ 
900 
grados de pertenencia a la Iglesia; en el segundo se hace 
un resumen del Magisterio de la Iglesia sobre el ecume-
nismo. Copiamos la tesis del autor sobre este punto ( t e -
sis X I I ) : "Parce qu'il n'y a qu'un Corps du Christ, à sa-
voir l'Eglise qu'il a lui-même fondée, la véritable unité 
des chrétiens ne peut se faire que par elle et en elle. Bien 
qu'elle soit, pour l'essentiel, déjà réalisée, cette unité ne 
sera cependant pleinement achevée qu'avec l 'union dans 
cette unique Eglise de tous ceux qui croient au Christ et 
invoquent son n o m " (p. 44) . 
c ) La triple función y el triple poder 
de la Iglesia 
El capítulo I I I estudia los poderes que Cristo ha dado 
a su Iglesia para cumplir su misión. Tesis general : 
"L 'Egl ise, comme le Christ, a une triple pouvoir, ensei-
gner, sanctifier, gouverner". El autor comenta así la tesis: 
" I l faut distinguer entre le contenu global de l 'a f f i rma-
tion et son analyse, ou encore entre la réalité indiscuta-
ble des pourvoirs attribués à l'Eglise (de fide), et leur 
répartit ion en trois pouvoirs distincts qui peut elle, être 
discutée" (p. 55). El autor pone de manif iesto cuidadosa-
mente cómo el ejercicio de estos poderes está ordenado 
al servicio o ministerio de todo el pueblo. En los tres ar-
tículos siguientes Faynel trata por separado de cada uno 
de los tres poderes y sus correspondientes ministerios. 
a ) El autor distingue en el ministerio de la palabra 
dos etapas (acceso a la fe y educación y desarrollo de la 
f e ) y tres formas (oficial — o magister io—, exhortatoria 
y c ient í f ica ) . La enseñanza exhortatoria, que Faynel con-
sidera preterida por los teólogos a la hora de exponer la 
misión de la Iglesia, es la predicación oficial de la fe y 
la profesión de la fe o testimonio cristiano (vida y pa-
labra ) . La enseñanza científ ica tiene por objeto poner 
de rel ieve " la richesse, la cohérence et la solidité du mes-
sage r évé l é " (p. 67). 
Faynel dedica la mayor parte de este artículo lógica-
mente al tema de la infalibil idad de la Iglesia (pp. 67-
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84) : primero, la infalibil idad de la Iglesia en general 
y después los sujetos de esa infal ibi l idad: Papa, colegio 
episcopal, conjunto de los fieles o Iglesia enseñada; por 
último, objeto directo e indirecto. Interesante el comen-
tario a L G 25: la infalibil idad que tienen el Colegio Epis-
copal y el Papa (solo) es la misma: la de la Iglesia (Va-
ticano I ) , pero en la Jerarquía de la Iglesia hay dos gra-
dos diferentes de representatividad : "seul le Pape peut 
être infall ible personnellement parce que seul il peut re-
présenter personnellement toute l 'Egl ise" (p. 82). La pa-
labra "representat iv idad" podría prestarse a equívoco, 
aunque no lo hay en el libro de Faynel. La jerarquía de 
la Iglesia, al definir una doctrina, con las condiciones re -
queridas, representa a toda la Iglesia y tiene la infa l i -
bilidad de que Cristo quiso proveer a su Iglesia. Y puede 
representarla precisamente porque representa a Cristo 
mismo: "Ont reçu mission divine de parler au nom du 
Christ" (p. 71). Lo interesante es notar que los obispos no 
gozan de esa representación infalible individualmente, 
sino en Colegio con el Papa; en cambio éste habla, él solo, 
en nombre de Cristo: por eso él representa personalmen-
te a la Iglesia. 
b ) El ministerio sacerdotal de la Iglesia. Tesis: 
"L 'Egl ise, comme le Christ, a pour but premier le salut a 
l 'ensemble du genere humain pour la gloire du Père. Elle 
a donc le pouvoir de sanctif ier tous les hommes " (p. 85) . 
El artículo es breve, siendo esta una mater ia a desarro-
llar, sobre todo, en el tratado de sacramentîs. Faynel es-
tudia el sentido que t iene el culto en la Iglesia, que es 
toda ella sacerdotal, y que se ejerce a través de los sacra-
mentos, con su centro en la Eucaristía, y en los sacra-
mentales y en el Oficio divino. A la hora de exponer los 
sujetos de esta misión distingue entre los que actúan in 
persona Christi ("les membres hiérarchiques, habilités pour 
être les ministres ordinaires de la dispensation eff icace 
des dons de Dieu", p. 89) y el conjunto de los fieles, po-
seedores del sacerdocio común. El autor af irma el carác-
ter complementario de ambas funciones y l lama la aten-
ción sobre la necesidad de insistir hoy en este aspecto de 
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la misión de la Iglesia, pues " on risque d'oublier qu'il 
n'est pas d'activité missionnaire authentique qui ne soit, 
en fait comme en droit, orientée vers son point d'abou-
tissement ici-bas, la communauté eucharistique" (p. 90). 
c ) El ministerio de la jurisdicción pastoral, al que 
Faynel consagra el cuarto artículo, "n'épuisse év idemment 
pas la mission pastorale, dont elle est seulement la con-
dition et la garantie institutionnelle d 'authentic i té" 
(p. 91). Después de explicar el sentido que tiene el poder 
de jurisdicción en la Iglesia (contribuir a la interioriza-
ción de la ley d i v ina ) , el autor af irma que la autoridad 
y responsabilidad espirituales de la Iglesia "seraient pu-
rement verbales si elle ne disposait pas du pouvoir d'or-
donner sa vie par des lois, de juger et de sanctionner" 
(p. 95). El objeto de esta jurisdicción es espiritual, pero 
—dice Faynel con palabras de León X I I I — "dans les af-
faires humaines, tout ce qui est sacré à quelque titre, tout 
ce qui concerne à le salut des âmes et le culte de Dieu, 
soit par nature, soit par les intérêts mis en cause, tout 
cela ressortit à l 'autorité et au jugement de l 'Egl ise" 
(p. 96). Al hablar de los sujetos, de nuevo la distinción 
entre miembros jerárquicos y miembros ordinarios de la 
Iglesia. Estos últimos no t ienen jurisdicción, pero part i -
cipan de la responsabilidad: son miembros activos. El 
valor de las diferentes decisiones de la autoridad pasto-
ral lo explica Faynel sirviéndose de las conocidas distin-
ciones de Journet. 
d ) La Iglesia y el orden temporal 
Llegamos ahora a un interesante y sorprendente ca-
pítulo I V : " L a mission de l'Eglise et ses rapports avec les 
valeurs et les institutions temporel les". La tesis sobre el 
tema la propone Faynel con palabras de la Immortale 
Dei, completada con un texto de Gaudium et Spes: 
" 1 . Bien qu'il fail le soigneusement distinguer le pro-
grès terrestre de la croissance du Règne du Christ, ce 
progrès a cependant beaucoup d' importance pour le R o -
yaume de Dieu. 
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2. De par le volonté même de Dieu, il existe ici-bas 
pour l 'homme deux ordres et deux pouvoirs. Dieu, en ef-
fet, a divisé le gouvernement du genre humain entre deux 
puissances: la puissance ecclésiale et la puissance civile, 
celle-là préposée aux choses divines, celle-ci aux choses 
humaines; chacune d'elles, en son ordre, est souveraine. 
3. Cependant, comme il n'existe pour l 'homme qu'une 
seule f in dernière, qui est la récapitulation de tous les 
êtres dans le Christ, il est évident que tout ce qui dans 
les choses humaines est sacré, tout ce qui touche au sa-
lut des âmes et au culte de Dieu, relève du pouvoir et de 
l 'autorité de l 'Egl ise" (p. 102). 
Un primer parágrafo —Fayne l abandona aquí la divi-
sión en artículos— se plantea el problema en sus más 
amplias proporciones: relación entre el " m u n d o " (civi l i-
zación) y el "Re ino de Dios", y nos ofrece muy breve-
mente un buen resumen de las distintas posiciones sobre 
el tema. El segundo parágrafo va ya al tema clásico y 
concreto de relaciones entre Iglesia y sociedad civil. Aquí 
es donde encontramos, después del comentario a los pa-
sajes del N. T. sobre el tema, un extenso bloque de 100 
páginas dedicado a exponer el testimonio de la tradición; 
en la práctica, se trata de una historia de las relaciones 
Iglesia-Estado desde el punto de vista doctrinal, que con-
trasta con el carácter sintético —demasiado, muchas ve -
ces— que caracteriza al resto del libro. El autor justifica 
esta desproporción (p. 110, n. 17) diciendo que no es fácil 
encontrar una síntesis en medio de tantas monografías 
sobre el tema. El trabajo es efect ivamente meritorio, bien 
documentado y muy útil para el lector, pero habríamos 
preferido que esas páginas se hubieran dedicado a otros 
aspectos de la eclesiología dogmática que en el libro de 
Faynel adolecen de sumariedad. El extenso recorrido his-
tórico ha servido al autor, no obstante, para mostrar lo 
bien fundado de su tesis y cómo "à travers les vicissitudes 
de l 'histoire, la conviction doctrinale de l'Eglise n'a pas 
changée " (p. 213). La ref lexión teológica con que cierra 
el capítulo insiste en la distinción de ambas sociedades 
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y en su unidad de destino último y describe las cuatro 
teorías que han tratado de dar una respuesta sistemática 
al problema de la autoridad de la Iglesia sobre lo t em-
poral : poder directo, poder indirecto, poder directivo, teo-
ría de la tesis-hipótesis. 
e ) La comunión de los santos 
Es el tema que Faynel ha reservado para la conclu-
sión general de su obra. Tampoco comprendemos muy 
bien esta decisión del autor. El tema es, en cierto modo, 
un duplicado o una continuación, al menos, del iniciado 
en el primer volumen al hablar de los diferentes estados 
de realización del Misterio de la Iglesia (pp. 212-216). Al l í 
hubiera quedado mejor y aquel artículo no hubiera, tal 
vez, tenido las insuficiencias que nos pareció encontrar. 
No obstante, esta conclusión nos lleva a insistir en uno 
de los méritos principales de la eclesiología de Faynel : la 
convicción que t iene de la unidad y de la comunión de 
la Iglesia en sus tres fases mil i tante, purgante y celeste. 
Ambas forman la única Iglesia de Cristo. 
* * * 
A lo largo de la exposición valorativa que hemos h e -
cho, puede el lector deducir la opinión que nos merece el 
libro de Faynel . Como resumen de nuestro pensamiento, 
podemos decir que el manual de Faynel da forma escolar 
a lo más sólido que la investigación eclesiológica nos ha 
ofrecido en las últimas décadas. Hemos de aclarar, sin 
embargo, que el libro es deudor, casi en exclusiva, a la 
bibliografía de lengua francesa: los trabajos de Journet, 
Congar, Mersch, Clerissac, Le Guillou, Bardy, Batt i f fol , 
Prat, Cerfaux, Spicq, Thils, Phill ips, etc., están en la base 
del libro que comentamos: se echa de menos la uti l iza-
ción bibliográfica de otros ámbitos culturales. Ta l vez se 
deba ello al propósito del autor de ofrecer unas re feren-
cias siempre asequibles a los estudiantes. Hubiera sido 
deseable, dada la f inalidad del libro, que el autor hubie-
ra hecho notar en las bibliografías que preceden a los 
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capítulos la confesión religiosa del autor cuando no se 
trata de autores católicos. 
El lector del libro percibe la inspiración tomista de los 
planteamientos de Faynel y junto a ella, el sentido ho -
mogéneo de los sucesivos pronunciamientos magisteriales 
sobre los temas de Ecclesia. En su conjunto, una síntesis 
de la eclesiología dogmática de indiscutible utilidad para 
la enseñanza: el equilibrio, la claridad y la f idelidad son 
sus valores más notables. 
I I . U N A S L E C C I O N E S D E C Á T E D R A : 
" La Chiesa, arca dell'alleanza", D E B. G H E R A R D I N I 
"Questo libro (13) e nato soprattuto per la scuola". Así 
comienza la segunda obra que nos proponemos describir 
y valorar. Esas palabras la sitúan ya en el ámbito de in-
tereses que nos mueve a redactar esta nota bibliográfica. 
Su autor es profesor en la Universidad Lateranense y ya 
conocido por otras obras suyas, sobre todo La siconda ri-
forma (Brescia, 1964-66) y La Chiesa nella storia della 
teologia protestante (Tor ino 1969). Con estas lecciones de 
eclesiología el autor desea ofrecernos un buen subsidio 
para la docencia acerca de la Iglesia. 
Gherardini nos dice en la introducción que, al pre-
sentar la Iglesia bajo la luz de la " foederis Arca" , pre-
tende dos cosas: primera, mostrar que la Iglesia sólo es 
inteligible desde la Palabra salvadora de Dios y no desde 
la mera investigación histórica y sociológica; segunda in -
dicar desde el principio su carácter de signo y medio de 
la salvación ofrecida en Cristo. El autor promete abor-
dar " l a temática de más vivo interés en los últimos años" 
e inspirarse en el punto de mira del Conc. Vat . I I y espe-
cialmente en la const. Lumen Gentium. El método, según 
el autor, es "sustancialmente dogmático, argumentando 
siempre sobre la base de los datos bíblico-patrísticos y del 
(13) B. GHERARDINI, La Chiesa, Arca dell'Alleanza. La sua genesi, 
il suo paradosso, i suoi poteri, il suo servizio, Roma, Citta Nuova 
Editrice, 1971, 321 pp. 
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magister io" y razonando con la ayuda de "los teólogos, de 
ayer y de hoy, que más intensamente han abordado la 
temática eclesiológica". También se nos advierte que, al 
exponer la eclesiología, el teólogo se enfrenta de modo 
acuciante con el problema del nexus mysteriorum y de la 
analogía fideí, que, en el caso de la Iglesia, es, ante todo, 
la búsqueda de la relación que guarda con el Verbo h e -
cho hombre y con el Espíritu Santo. El trabajo de Ghe -
rardini, en este sentido, querría dar buena razón de a m -
bos momentos, cristológico y pneumatológico, del ser de 
la Iglesia. 
La obra se divide en tres partes: la primera, que po-
dríamos l lamar de teología bíblica, es la que fundamen-
ta el enfoque elegido: la Iglesia, arca de la al ianza; la 
segunda, " I I paradosso", investiga teológicamente la na-
turaleza de la Iglesia; la tercera parece más bien contem-
plar el operari propio del ser cuya naturaleza se acaba de 
estudiar. Examinémoslas con un cierto detenimiento. 
1. La Génesis de la Iglesia 
La primera parte de esta obra se titula " L a Genes ! " y, 
por su concepción responde de modo muy coherente al 
título general del libro. Los cinco capítulos de que cons-
ta tratan de dar razón, a partir de la Escritura y con la 
ayuda del Magisterio eclesiástico, del ser de la Iglesia 
como "arca de la al ianza". Los dos primeros estudian la 
Al ianza en relación con la Iglesia; el I I I y IV, el tema del 
Re ino; el V y último, la conciencia que la primera comu-
nidad tuvo de todas estas cosas. 
A ) La Alianza 
Gherardini, tratando de fundar la eclesiología "sulla 
matrice r ivelata", encuentra que la alianza es el valor de 
fondo del que depende la historia de la salvación y, por 
tanto, la comprensión de la Iglesia. Tres conceptos bíbli-
cos vienen minuciosamente estudiados en el cap. I y or-
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gánicamente puestos en relación: la "E lecc ión" divina 
(bahar), que lleva a Dios a otorgar el don gracioso de la 
"A l i anza " (berith) por la cual las tribus elegidas se cons-
tituyen en "Pueblo de Dios " (qáhál Iahweh). El arca de 
esta alianza es, según Gherardini, lugar de la Palabra di-
v ina y lugar de la divina Potencia y, de este modo, pre f i -
guración de la Iglesia, arca de una alianza de la que Cris-
to será el Sacerdote, el Profeta, el Rey. Como se ve desde 
este primer enfoque, el autor orientará su pensamiento 
eclesiológico hacia una concepción sacramental de la I g l e -
sia, que desarrollará abundantemente en la segunda par-
te del libro. 
Siguiendo los desarrollos bíblicos del tema, en el ca-
pítulo siguiente se expone la doctrina sobre la nueva 
alianza y el nuevo pueblo, poniendo de manif iesto la no-
vedad de la Al ianza en Cristo respecto de las anteriores, 
junto a su continuidad sustancial. Las fuentes se mane-
jan con rigor y el conjunto de este primer díptico aparece 
ordenado y convincente. 
B ) El Reino 
La pregunta por la institución histórica de esta nueva 
alianza da lugar a un segundo díptico, los cap. I I I y IV, 
en los que se somete a análisis otro importante concepto 
bíblico —Re ino de Dios— y se entra en un tema capital: 
la fundación de la Iglesia por Cristo. El autor formula 
netamente la cuestión: "¿puede probarse que Cristo tuvo 
siempre, entre sus pensamientos, el de fundar una co-
munidad, la Iglesia, que fuese titular de la nueva al ian-
z a ? " (p. 61). Guiado por Lumen Gentium 9 y 5, Gherar-
dini, para responder, aborda el tema del Reino de Dios 
según la Escritura (cap. I I I ) . 
La idea veterotestamentaria de Reino pone de mani-
fiesto, ante todo, la "suprema soberanía de Y a w e h " y con 
ella, sobre todo en la época postexílica, aparece asociada 
la idea del Mesías-Rey, del Hi jo de David y del Hi jo del 
Hombre. Gherardini ve en el Evangel io del Reino predi-
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cado por Jesús una sustancial continuidad con este f on-
do bíblico, recti f icando las tardías deformaciones de la 
l iteratura apocalíptica: ese Reino es soberanía de Dios 
que se actualiza en indisoluble conexión con la Persona 
y la Palabra de Jesús. Así van apareciendo los rasgos mis-
teriosos de este reino: la humildad de sus inicios; su ca-
rácter visible y espiritual y, a la vez, la concreción en una 
grey de rostro bien def inido; su f inalidad esencialmente 
sobrenatural y universal y, por tanto, su radical di feren-
cia con los reinos de este mundo. La predicación de este 
Reino "expresa la acción personal de Dios en el gobierno 
del mundo para la salvación del hombre" , sin que esto 
signifique desvalorizar la persona y la obra del Verbo En-
carnado, pues el reino de Dios es, a la vez, suyo: El es no 
sólo el pregonero, sino el realizador y el Señor. Desde 
Jesús, predicador del Reino, al "Rey de Reyes y Señor de 
Señores" del Apocalipsis no hay deformación sino conti-
nuidad, profundización por la acción reveladora de Dios. 
Es importante el equilibrio y la exactitud de este capítu-
lo en un tema que, desde el protestantismo liberal y el 
modernismo, ha sido expuesto tantas veces con ambigüe-
dad y errores. El capítulo concluye con un parágrafo de-
dicado a la relación que este Reino guarda con la histo-
ria humana y, por tanto, a su dimensión temporal. El 
autor pasa revista a las distintas propuestas de solución, 
desde el escatologismo radical al inmanentismo modernis-
ta, optando por la solución dialéctica, que ve apoyada por 
la Lumen Gentium: el t iempo de la Iglesia es ya t iempo 
del Reino, pero el Reino permanece un bien más espe-
rado que poseído. 
Una observación crítica. El autor parece identif icar lo 
que de Reino se da en la historia con la realidad que l la-
mamos Iglesia (histórica o en la h is tor ia ) : así lo deduci-
mos, aunque, al no tratar expl ícitamente de la signif ica-
ción que el mundo y la historia tienen en sí para el Reino, 
no podemos af irmar que este sea en realidad el pensa-
miento del autor. Si en efecto es así, discrepamos de G h e -
rardini, pues entendemos que la realidad Reino operante 
en la historia no se identif ica sin más con la realidad 
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Iglesia. De lo contrario, o el mundo sería pura profanidad 
o la Iglesia debería identif icarse con el mundo. Como se 
ve, el tema Ig les ia-Reino es de gran transcendencia para 
la agitada cuestión contemporánea Ig les ia-Mundo; ésta, 
teológicamente, depende de aquélla. 
El cap. IV es un desarrollo necesario de la doctrina 
del Re ino : no se trata ya de si la Iglesia aparece como 
un elemento lógicamente deducible de la predicación del 
Reino, sino del hecho histórico de la institución de la 
Iglesia por Cristo, de la radical dependencia de la I g l e -
sia respecto a su Señor "por un vínculo de causalidad ef i -
ciente y no sólo ejemplar y f ina l " (p. 77 ) : "Ecclesia crea-
tura Verbi" , así se titula el capítulo. La pregunta ahora 
es: "¿cuándo y cómo fue instituida la Ig les ia?" . Gherar-
dini ve la preparación en dos etapas: el pequeño rebaño 
que Jesús l lama "suyo" ; los Doce, "cuya elección, aún más 
que la del pequeño rebaño, aparece ínt imamente l igada 
a la esencia y a la concreta historicidad de la Ig les ia" 
(p. 81). La institución solemne u oficial de la Iglesia, se-
gún nuestro autor, t iene lugar en la Ul t ima Cena. El aná-
lisis de los textos le lleva a ver allí dos elementos en or-
den al asunto: el mandato de reiterar el sacrificio de la 
Nueva Al ianza y la cualificación de los Apóstoles y sus 
sucesores como ministros de la Al ianza misma. La Iglesia 
aparece así como fruto de la voluntad explícita de Jesús 
para la salvación de los hombres, "ecónoma de los mis-
terios de Dios", Arca de la Nueva Alianza. 
C ) La Iglesia primitiva 
El cap. V, últ imo de esta parte primera, responde a 
la siguiente tesis: la conciencia unitaria que la Iglesia 
pr imit iva tenía de sí misma es sustancialmente idéntica 
a la que tiene hoy la Iglesia Católica. Es un capítulo apo-
logético frente a todo un abanico de actitudes que, con 
distintos matices, van desde F. Ch. Baur a H. Küng y 
que en sustancia viene a decir que la Iglesia, tal como hoy 
existe, más que la voluntad de Cristo, es fruto de una pro-
gresiva secularización de la "creatura Verb i " hasta su en-
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feudamiento constantiniano. El método es ahora apolo-
gético, no dogmático: se trata de describir y constatar la 
experiencia eclesial de la primit iva comunidad, tal como 
se deduce de la sana crítica del N. T., defendiendo, frente 
a Conzelmann y Küng, la unidad del testimonio neotes-
tamentario. El autor pasa revista al testimonio de 1 y 
2 Thes, como los más antiguos libros del canon del N. T.; 
después a los Hechos y, por fin, a San Juan. En los dos úl-
timos estudia el silencio que el Kerygma y el discípulo 
guardan acerca de la Iglesia, para mostrar con razones 
convincentes que es "más formal que sustancial, pues v i e -
ne colmado por la vida misma de la Ig les ia" (p. 100). El 
análisis l leva al autor a la conclusión de que en la cris-
t iandad apostólica no existe —como algunos han preten-
d ido— un cristianismo liberal e individualista, "s ino una 
comunidad cristiana, una comunión en la que cada uno 
realiza su ser en Cristo bajo la acción de la gracia y la 
guía de los legítimos pastores" (p. 99). 
2. La naturaleza de la Iglesia 
Gherardini l lama a la segunda parte de su l ibro " I l pa-
radosso". Nos aclara el autor que no emplea este vocablo 
como De Lubac en su conocido libro "Paradoxe et mystére 
de l 'Eglise". Lo paradójico no es el modo de aparecer la 
Iglesia a mi entendimiento, lo paradójico está en el ser 
mismo de la Iglesia. " L a raggione è che la Chiesa è nella 
storia senza appartenerle completamente" (p. 111). No es 
"complexio oppositorum", sino realidad presente y tras-
cendente. 
Bajo esta perspectiva abordará el teólogo lateranense 
las distintas fórmulas fundamentales de la Iglesia, conte-
nido real de esta parte, empezando (cap. 1) por " L a Chie-
sa mistero", que le parece ser la más fehaciente mani fes-
tación de aquel modo paradójico de ser. 
A ) Misterio 
Nuestro autor hace una apretada teología bíblica del 
Hoo-Tnpiov para mostrar la exactitud y la coherencia del 
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Magisterio del Vaticano I I al enfocar, desde el primer ca-
pítulo de la Lumen Gentium, la Iglesia bajo este ángulo. 
Pero el autor quiere dar un paso más y contribuir a una 
"sintesi teologica dalla quale emergano la intell igibil ità, 
in valore dogmatico e la convenienza della dottr ina 
esposta" por el Magisterio eclesiástico (p. 117). Part iendo 
del significado trinitario del misterio (autocomunicación 
graciosa del Dios T r i n o ) , el autor ve su realización en 
Cristo: " in Christo l 'eterno è anche tempo e il trascen-
dente è uomo" (p. 117). De aquí el autor obtiene su i n -
teligencia de la Iglesia como misterio: no es otra cosa 
que, a la luz de la Trinidad, af irmar su "inscindibile con-
nessione con il Signore Giesù" y, más en concreto, cal i -
ficar a la Iglesia como " la irradiación sacramental de Je -
sucristo" en el t iempo y en el espacio. Y más todavía, no 
es sólo irradiación del acontecimiento de Cristo, sino pre-
sencia " in myster io " del acontecimiento mismo. Estos 
conceptos, muy próximos a la eclesiología de Möhler, son 
determinantes, a nuestro parecer, de toda la concepción 
de Gherardini : explicarán su preferencia por el concep-
to de Iglesia sacramento (cap. I I ) , su exégesis paulina del 
cuerpo de Cristo acentuando el TtXr|pcoLia (cap. I I I ) y el 
bello párrafo sobre la Iglesia visible e invisible con que 
cierra este capítulo I, en el que equilibra con buena pneu-
matología el Cristocentrismo de su concepción del miste-
rio. Copio un punto que da razón de la conexión del mis-
terio (cap. I ) y sacramento (cap. I I ) : "Visibi l i tà ed inv i -
sibilità non concorrono a rendere più misteriosa la real-
tà della Chiesa, ma è piuttosto la realtà misterica della 
Chiesa, il fatto cioè che la innalza a sacramento della 
divina presenza per la proclamazione e la communica-
zione della salvezza, a delineare e del imitare i suoi as-
petti ed il loro ambito di visibilità ed invisibi l i tà" (p. 119). 
B ) Sacramento 
El cap. I I , " L a sacramentalità della Chiesa", es, como 
digo, una concreción del tema de fondo abordado en el 
capítulo precedente. Contiene una exposición clara y bien 
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documentada de este viejo tema, que, sin embargo, pasa 
por novedoso a los ojos de algunos. Después de algunos 
datos que prueban el abolengo del tema, el autor hace una 
clarif icación terminológica sobre el sacramento, bien apo-
yada en la historia del vocablo, sin la cual cabrían las 
confusiones que aquellos, no sin razón, lamentan. Todo 
este material acumulado sirve a Gherardini para inten-
tar "sua legit ima applicazione ecclesiologica" (p. 135) : el 
autor analiza la fórmula escolástica "sacramentum, res 
et sacramentum, res " para encontrar su verif icación en 
Cristo y en la Iglesia, pasando de Aquél a ésta con una 
interesante comprensión del concepto tomista de " instru-
mentum coniunctum et separatum". La Iglesia aparece 
así como " la presencia sacramental de la Redención". Nos 
parece bien. Dos observaciones críticas; a ) aparece un 
tanto confuso qué sea la res et sacramentum tanto en 
Cristo como en la Iglesia; b ) en el caso de la Iglesia, po -
dría haberse esto clarif icado sirviéndose más de la teolo-
gía eucaristica (Cuerpo y Sangre de Cristo como res et 
sacramentum) que de la del bautismo: el carácter como 
res et sacramentum eclesial nos parece forzado. Bien tra í -
da y planteada la última cuestión de este capítulo: ¿qué 
es primero, la Iglesia o los sacramentos? 
C) Comunión 
Nuestro autor no demuestra una excesiva simpatía por 
la fórmula " La Iglesia es una comunión", extendida por 
el P. Hamer. Le parecen demasiados los equívocos que tras 
ella pueden esconderse. De ahí que, siguiendo su costum-
bre, comience el capítulo I I I , " La Chiesa comunione", con 
un bien documentado excursus sobre la semántica del tér-
mino, la cual no da pie, por supuesto, a que se hable de 
comunión "per ridurre la Chiesa o ad una vaga ed impal-
pabile utopia, o ad un puro e semplice valore sociologico 
in chiave di fraternità e di solidarità umane " (p. 147). 
Evidentemente el concepto estimado por Gherardini es el 
de Iglesia-sacramento. En el capítulo que comentamos 
agrupa sendos párrafos sobre la Iglesia-sociedad perfec-
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ta, el cuerpo místico y la comunión de los santos. Desde 
la KOIVGOVÍOC del Nuevo Testamento, el autor pasa a la Ig le -
sia como sociedad perfecta. Nos parece oportuno este pá-
rrafo, en unos momentos en que incluso los canonistas 
parecen avergonzarse del concepto. Una precisión oportu-
na del autor: perfecta no se refiere aquí a la perfección 
sobrenatural (esta se verá al hablar de la santidad de la 
Ig les ia ) , sino a la autosuficiencia jurídica de la Iglesia 
en orden a su fin. El párrafo sobre el cuerpo místico es 
agudo y sintético: exégesis detenida de San Pablo ("L' idea 
dell ' identif icazione e della comunione vengono riasunte 
dall 'Apostolo nel l ' immagine del corpo", p. 153) y, después, 
breve pero compendiosa exposición de Mysiici Corporis y 
Lumen Gentium, con sus peculiares acentos. Nos parece 
un acierto situar aquí el tema de la comunión de los san-
tos, que tantas veces se estudia fuera de un contexto ecle-
siológico. Y sin embargo es esto lo que pide el artículo I X 
del Símbolo. Para nuestro autor esta fórmula "non puo 
comprendersi se non nella luce del corpo mistico". El autor 
estudia las dos interpretaciones, objetiva y subjetiva, del 
genit ivo sanctorum y muestra sus preferencias por esta 
última. 
D ) Las notas de la Iglesia 
El último y más extenso capítulo de esta segunda par-
te está dedicado a las cuatro notas o propiedades de la 
Iglesia. Comentando la fórmula del Credo de Pablo V I , 
Gherardini verá en ella una nueva expresión del para-
dosso de la Iglesia, la cual es "c iò che si crede, la condi-
zione spaziotemporale del credere, la misura e il criterio 
della f ede " (p. 171). 
La unidad viene estudiada con una buena fundamen-
tación filosofica y teológica, recogiendo el patr imonio tra-
dicional y los conocidos desarrollos del Concilio Vat ica-
no I I . Santidad de la Iglesia: santidad de consagración 
u ontològica y santidad moral. El paradosso es aquí la 
"Chiesa santa composta di peccator i " (p. 179). El autor 
estudia, igual que Faynel, pero más extensamente, las 
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posiciones de Journet, Congar y Rahner. Gherardini ter-
cia en la discusión señalando "alcuni punti fermi" , uno 
de los cuales es rechazar la expresión " Ig les ia pecadora". 
Infel iz, en cambio, me parece la terminología "santidad 
ordinaria y extraordinaria" tal como la entiende el autor 
(cfr. p. 182-183). Ta l vez haya que poner esta terminolo-
gía en relación con lo que después diremos sobre los ca-
rismas. 
El paradosso de la catolicidad es su inmanente exigen-
cia de unidad y multiplicidad. Buen estudio histórico del 
concepto hasta llegar a San Vicente de Lerins, en quien 
Gherardini considera prácticamente delineada la nota. 
Aquí estudia el autor la relación Iglesia Universal - I g l e -
sias locales. Su postura es ésta: la Católica está en las 
Iglesias locales por la comunión de los pastores, pero no 
es el resultado de la adición de Iglesias locales (cfr. Lu -
men Gentium 26/a). 
La apostolicidad de origen, de doctrina y sucesión da 
el esquema de la cuarta propiedad de la Iglesia. In te re -
sante la continua l lamada a la acción del Espíritu 
Santo para comprender en su integridad todos los as-
pectos y su mutua interrelación. 
El capítulo se cierra con un corolario sobre la ne -
cesidad, indefectibil idad e infal ibi l idad de la Iglesia: 
bien medidos los conceptos y apoyados en la Escritura 
y en el Magisterio. En las tres páginas sobre infal ibi-
lidad, se da una buena explicación del término, sa-
l iendo ya al paso del libro de H. Küng. El autor pone 
en relación la infalibil idad eclesiástica con la inerran-
cia bíblica. 
3. La estructura jerárquica de la Iglesia 
La tercera y última parte del libro de Gherardini 
está dedicada a la estructura jerárquica de la Iglesia. 
"Questioni vecchie con spirito nuovo, e questioni nuove 
con spirito vecchio" : así define el autor el sentido de su 
trabajo, que titula significativamente " I poteri e il ser-
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v iz io" . Los desarrollos del Magister io y de la teología son 
aquí tan evidentes, que el autor acentúa en esta parte 
el carácter de "semplice tentat i vo " que atribuye a toda 
la obra. El sentido de su búsqueda es de integración y 
de síntesis. Veámosla. 
Son cuatro los capítulos de esta parte : I. La estruc-
tura jerárquica de la Iglesia. I I . La sacra potestas. I I I . La 
sagrada Jerarquía. IV . El servicio. En todos ellos nos en-
contramos con una utilización — y a veces, una cierta 
repet ic ión— del inventario doctrinal bíblico examinado 
en la primera parte del libro. 
El capít. I adopta el método preconizado por León X I I I 
en la Satis Cognitum ( la estructura de la Iglesia depende 
de la voluntad de su divino Fundador ) , integrado "dal le 
risultanze storiche nelle quali tale volontà è venuta at-
tuandosi" (p. 204). La preocupación del autor es mostrar 
que la indiscutible estructura jerárquica de la Iglesia no 
ha sufrido a lo largo de la historia ninguna indebida ab-
solutización o cristalización. Los pasos que da son los si-
guientes: primero, participación por el Apóstol (los Doce) 
de la è£ouata del Señor y, por tanto, radical distinción 
entre autoridad y comunidad; segundo, "Pedro en el Papa " ; 
tercero, " los Apóstoles en los obispos". El tratamiento 
—breve, erudito y clásico— tiene un carácter de intro-
ducción a los tres capítulos siguientes. 
A ) La "sacra potestas" 
La lógica pedía estudiar a continuación el Episcopado 
y el Papado. No obstante, siguiendo a Franzelin, el autor 
intercala el capítulo sobre la "sacra potestas", para dar 
razón teológica de este importante concepto aparecido en 
el capítulo precedente. Antes de entrar en materia, el 
autor excluye " tut t i i vecchi e nuovi tentat iv i d'al larga-
re al di là della gerarchia il soggetto dei poteri eccle-
siastici, o di ridurre i l momento della gerarchia a una 
semplice funzione rappresentativa sulla base del sacer-
docio comune" (p. 223). Estas páginas representan un 
esfuerzo por buscar la continuidad entre una eclesiolo-
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già que se expresaba fundamentalmente con terminolo-
gía jurídica y la nueva eclesiología que pretende encontrar 
unos conceptos que reflejen mejor el contenido mister io-
so de las realidades estudiadas. Para Gherardini, la co-
nexión de toda la potestad con la ordenación episcopal, 
si bien oscurece los perfiles claros de la habitual distin-
ción entre potestad de orden y de jurisdicción, pone teo-
lógicamente de manif iesto la raíz sacramental de la sacra 
potestas, o, lo que es lo mismo, la exclusividad de Cristo 
como Dominus en la Iglesia. La sacra potestas es " come 
all ' iradiarsi deiré^ouoía del Risorto su tutta la Chiesa 
mediante la gerarchia ed in quanto questa opera in per-
sona Christi" (p. 231). Interesante la ref lexión de 
pp. 236-237 sobre la significación ecuménica de la expre-
sión "communio hierarchica". 
B ) La Jerarquía 
El capítulo I I I estudia el sujeto de la sacra potestas: 
la Jerarquía, el Papa y los obispos. Y más concretamen-
te, " i l problema delle rispettive competenze nella rete 
di determinati rapporti interecclesiastici" (p. 239). Aquí 
el autor se l imita prácticamente a una exposición orde-
nada y detenida de Pastor Aeternus y Lumen Gentium, 
demostrando una vigi lancia y exactitud grande en el 
estudio de la terminología conciliar. Véase a este propó-
sito, por ejemplo, las consideraciones acerca del carácter 
episcopal y ordinario de la potestad del Papa, términos 
del Vat icano I no recogidos mater ia lmente por el I I , pero 
indiscutidos. 
El orden de exposición es: 1. El Papa. 2. El colegio. 
3. Relaciones entre ambos. Para Gherardini se trata de 
dos sujetos distintos que dan lugar a dos modalidades dis-
tintas de ejercicio de la única "sacra potestas": la perso-
nal y la colegial. En la segunda observación conclusiva 
(pp. 291-301), el autor vuelve a estas cuestiones, de modo 
más "compromet ido" , frente a Suenens, Küng y Rahner. 
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C) El Servicio 
Capítulo I V : " I I servicio". Después de las acostumbra-
das — y úti les— consideraciones semánticas, el autor es-
tudia al "servus servorum Dei" , a " los ministros de Cris-
to y administradores de los misterios de Dios " y a los " p ró -
vidos colaboradores del orden episcopal": Papa, obispos, 
presbíteros en la perspectiva del servicio. La idea que pre-
side todo el capítulo es, a nuestro entender, certera y vá-
l ida: el servicio específico de los sujetos de la sacra potes-
tas no es otra cosa que el fiel ejercicio de la potestad mis-
ma. A l ser esta potestad participada de Cristo el Señor, de 
El dimanan las características de su ejercicio (caridad y 
fortaleza pastoral. La contraposición dialéctica potestad-
servicio, que hoy está haciendo estragos en el gobierno 
eclesiástico, sólo es posible en quien tenga un concepto 
deformado de una y otra. Al tratar el tema de los presbí-
teros, se echa en falta una matización de la dependencia 
ontológica del presbítero respecto del obispo, que ponga en 
mejor relieve cómo precisamente la ontología sacramental 
sitúa al presbítero, cuando ejerce sus específicas funciones 
sacerdotales, en dependencia directa (ontológica) respecto 
a Cristo: esto viene exigido por el hecho de ser verdadero 
sacerdote. A l no tener la plenitud (part ic ipada) del sacer-
docio, que t iene sólo el obispo, esas funciones están en su 
raíz subordinadas al obispo en su ejercicio, pero esta de-
pendencia es ontológicamente ulterior, segunda. 
D ) Los carismas 
El capítulo se cierra con un breve parágrafo sobre los 
carismáticos (pp. 284-289). La preocupación del autor, como 
en todo su libro, es armonizante: conoce las tensiones y da 
elementos para la síntesis. 
Se echa de menos, llegados a este punto, un capítulo 
específico y bien fundamentado sobre los laicos, que reco-
ja la doctrina sobre la común condición del cristiano que 
se encuentra en el capítulo I I de Lumen Gent ium y dé 
entrada a la figura del laico descrita en el capítulo I V de 
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la misma constitución. Uno espera encontrar algo de ello 
en el párrafo en cuestión. Pero no : aquí se trata sólo de 
buscar una composición entre carisma ticos y jerarcas. Más 
adelante (p. 291) se nos dirá que no se ha querido tratar 
del tema de los laicos. Sin embargo, hay algunas alusiones 
al laicado, brevísimas, pero que merecen ser comentadas. 
El autor, que ha l lamado antes al oficio episcopal "ser-
vicio jerárquico", nos dice ahora que todo el pueblo de 
Dios "ha l 'honore e la responsabilità del servizio gerarchi-
co" . Y , en nota, insiste: "Mantengo anche in questo caso 
l 'aggett ivo gerarchico, perchè anche il servicio del laici e 
controllato e dipende della sacra gerarchia" (p. 285). ¿Es 
pura cuestión de terminología? Si no es así, la estimo in-
feliz, porque da pie a confundir de nuevo lo trabajosa-
mente distinguido. Entiendo que por aquí no hay salida 
para una comprensión de la f igura del laico adaptado a 
la nueva eclesiología. La remisión que el autor hace a los 
Jalons del P. Congar parece confirmarlo, pues esta cono-
cida obra, que sigue siendo un arsenal útilísimo de datos, 
está teológicamente ya muy desfasada. Ese enfoque del 
"honor y del servic io" del laico podría favorecer una de las 
"p lagas " teológicas y pastorales de nuestra época: ver la 
"promoc ión" de los laicos en su participación en organis-
mos eclesiásticos. 
Ta l vez tenga que ver con este enfoque la concepción 
que el autor tiene del carisma, que nos parece poco acer-
tada: las notas de transeúnte y no ordinario, característi-
cas según él del pensamiento paulino, no parece que res-
pondan a un análisis completo del tema: el artículo de 
P. Grelot al que remite dice más bien lo contrario. Por 
otra parte, 1 Cor 7, 7 habla de carismas permanentes y de 
que no hay cristiano que no tenga su "propio carisma", 
con lo que el Apóstol pone el concepto en la l ínea de las 
vocaciones particulares en la Iglesia. Esto no quiere decir 
que el autor no recoja el moderno concepto de carisma 
(" la Chiesa è carismatica, perchè l 'azione dello Spirito 
s'insinua in essa a tutti i l ivel l i " , p. 286), sino que su pen-
samiento se orienta a considerar la versión "moderna " 
ELABORACIÓN DE UN TRATADO DE ECCLESIA 
Si tuviéramos que hacer una valoración de conjunto 
de esta obra, la calif icaríamos, sin duda, de una valiosa 
contribución al trabajo de profesores y alumnos de ecle-
siología. Algunos rasgos comunes a todo el desarrollo del 
l ibro son, a nuestro parecer, los siguientes: 
a ) los temas tienen de ordinario una segura y bien 
documentada fundamentación bíblica, con muy útiles ex-
cursus para acotar el sentido de los términos escriturís-
ticos: no falta casi nunca el estudio histórico y semánti-
co, también para los términos teológicos; 
b ) el autor demuestra un amor grande a la tradi-
ción de la Iglesia —Padres y teólogos—, lo que le lleva 
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de los carismas extraordinarios para componerlos con la 
jerarquía. Y todo lo que dice sobre el tema es justo y acer-
tado: " la subordinazione (e subordinazione dev'essere) non 
può risultare che armonica e col laborante" (p. 288). 
4. Conclusiones 
El libro se cierra con unas observaciones conclusivas. 
La primera se pronuncia sobre la "cal i f icación teològica 
de la doctrina "de Ecclesia". Es práctica e interesante. 
Según el autor la doctrina contenida en Lumen Gentium 
es "def in i t ive tenenda", aunque no haya sido pronuncia-
da "def initor io modo" . Concretamente, la doctrina sobre 
el episcopado sería "próx ima f ide i " o al menos " ad f idem 
pert inens" (p. 295). A la segunda observación aludimos 
anteriormente. La tercera, t itulada "Che cos'è, allora, la 
Chiesa?", busca analizar las definiciones más conocidas 
y dar la propia. Copiémosla para terminar: "Como anti-
cipación del Reino y a la espera de su plenitud final, la 
Iglesia es la comunión de todos los que nacen a la gracia 
y crecen en ella por medio del competente ejercicio del 
oficio profético, sacerdotal y real de Cristo, y son hechos 
de este modo partícipes de la autocomunicación de Dios, 
Verdad y V ida " (p. 307). 
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a captar y exponer la continuidad doctrinal y el sentido 
de los nuevos desarrollos; 
c ) el magisterio eclesiástico es utilizado oportuna-
mente y con amplitud, sin limitarse a los documentos 
más recientes; sobre todo en la primera parte es de des-
tacar cómo el estudio de las fuentes bíblicas aparece guia-
do por las afirmaciones dogmáticas de una forma con-
vincente; 
d ) el autor demuestra un buen conocimiento de ios 
problemas actuales de la eclesiología, de las cuestiones 
debatidas y de las soluciones — o de las perplej idades— 
propuestas; 
e ) en este sentido, merece destacarse su dominio de 
las posiciones eclesiológicas del protestantismo antiguo y 
moderno, lo que puede dar al estudiante pistas, criterios 
y datos que le ahorren entrar en un campo de suyo com-
plejo e inasequible en la práctica, si no se es especialis-
ta; el autor, no obstante, incurre en el defecto —cada 
vez más extendido— de citar autores protestantes sin 
hacerlo notar, cosa que sucede algunas veces, lo que pue-
de confundir a los lectores; 
f ) la obra va precedida de una extensa bibliografía 
comentada, que de hecho es utilizada por el autor a lo 
largo del l ibro; 
g ) el lenguaje nos parece, a veces, un tanto retórico 
y complicado, tal vez fruto de una exposición oral. 
En definitiva, con las reservas que en la exposición 
hemos hecho, he aquí otro libro que, si bien no es un tra-
tado completo de eclesiología —hay omisiones importan-
tes que el mismo autor señala—, ofrece la cualidad nada 
frecuente de tratar con serenidad, equilibrio y conoci-
miento de causa los temas tradicionales y las nuevas f ron-
teras del tratado de Ecclesia. 
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